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APOCALIPSIS CAPÍTULO 5 
 

APOCALIPSIS 5 

 

1  A la derecha del que estaba sentado sobre el trono 

vi un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con 

siete sellos. 

2  Vi también a un ángel poderoso que clamaba en 
alta voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus 

sellos?  

3 Y ninguno, ni en el cielo, ni en la tierra, ni más allá 

de la tierra, podía abrir el libro, ni mirarlo. 

4  Y yo lloraba mucho, porque no se había hallado 

ninguno digno de abrir el libro, ni de mirarlo. 

5 Y uno de los ancianos me dijo: No llores.  El León 

de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido para 

abrir el libro y desatar sus siete sellos. 

6 Entonces, en medio del trono, de los cuatro seres 

vivientes, y de los ancianos, vi de pie a un Cordero como 
si hubiera sido inmolado, que tenía siete cuernos y siete 

ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a toda 

la tierra. 

7 Y él vino, y tomó el libro de la mano derecha del 

que estaba sentado en el trono. 

8 Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y 

los veinticuatro ancianos se postraron ante el Cordero. 

Cada uno tenía un arpa y una copa de oro llena de in-

cienso, que son las oraciones de los santos.  

9 Y cantaban un nuevo canto, diciendo: Digno eres 

de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste muerto, 

y con tu sangre compraste para Dios gente de toda raza y 
lengua, pueblo y nación;  

10 y de ellos hiciste un reino y sacerdotes para servir 

a nuestro Dios, y reinarán sobre la tierra. 

11 Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor 

del trono, de los seres vivientes y de los ancianos. Su 

número era miles de millares, y diez mil veces diez mil.  

12 Y decían a gran voz: El Cordero que fue muerto 

es digno de recibir poder y riquezas, sabiduría y fortale-

za, honra, gloria y alabanza. 

13 Y a todos los que estaban en el cielo, en la tierra, 

en el mar y debajo de la tierra, y a todas las cosas que 
hay en ellos, les oí cantar: Al que está sentado en el 

trono y al Cordero, sean la alabanza, la honra, la gloria y 

el poder, por los siglos de los siglos.  

14 Y los cuatro seres vivientes dijeron:  ¡Amén! Y 

los veinticuatro ancianos se postraron y adoraron. 
 

 
INTRODUCCIÓN—  

 

“El capítulo 5 indica la llegada de Cristo (después 

de su ascensión de la tierra al cielo) para su inaugura-

ción como Melquisedec rey-sacerdote en el santuario 

celestial en el día de Pentecostés, 31 d.C. . Aquí, en el 

Lugar Santo, él servirá como Sumo Sacerdote por die-

ciocho siglos.  Él ha prevalecido y es, por ende, digno y 

capaz de abrir el libro de siete sellos que se encuentra en 

la mano de Su Padre.”  PJ. 

 

“El capítulo cinco de Apocalipsis necesita ser 

atentamente estudiado. Es de suma importancia para 
quienes desempeñan un papel en la obra de Dios para 

estos últimos días.” {9TI 213.2} 9 Testimonios, 213. 

  

JESÚS RECIBE EL LIBRO 

 

 

APOCALIPSIS 5:1 

A la derecha del que estaba sentado so-

bre el trono vi un libro escrito por dentro y 

por fuera, sellaado con siete sellos. 
 

Y VI—  

“Ésta no es una nueva visión, sino un nuevo inci-

dente en la visión del capítulo anterior. El servicio de 

alabanza terminó, y la atención del  profeta es nueva-
mente llamada al Ocupante del trono; y recibe el privile-

gio de contemplar una de las escenas más sublimes ja-

más vista en visión profética.”  Bunch, TR, 16. 

  

En la mano derecha—  

“El hombre finito puede considerarse separado de 

su Creador; pero ‘no existe palabra en mi lengua, que, 

tú, O Señor, no conozcas.’ ‘¿A dónde huiré de tu Es-

píritu?’ O ¿a dónde huiré de tu presencia?’  A Juan se 

le dio a entender esta verdad de manera muy solemne. Él 

dice: ‘Vi en la mano derecha de Aquel que se sentaba 

en el trono, un libro escrito por dentro y detrás, se-
llado con siete selos.’  La mano derecha del Padre sos-

tiene el registro de nuestras vidas, y a menos que uno se 

acerque al ámbito cercano a la majestad del Eterno, no 

se puede ver lo que contiene este libro.”  Haskel, SSP, 

102.  

 

“La mano derecha del Eterno parece haberse ex-

tendido a través del velo de la gloria que rodeaba Su 

persona, y en esa gloria estaba un libro, o rollo. Los li-

bros de la época eran en forma de rollos.  ‘En la mano 

derecha’ es considerada la rendición literal. La mano 

derecha fue abierta y el rollo se encontraba en la 

palma abierta esperando que alguien lo tomara. 

Realmente era un rollo grande, o siete rollos en uno.” 

Bunch, TR, 16. 

 

Un Libro—  

“Se presenta la pregunta, ¿qué puede significar este 

libro? No puede significar el libro de Apocalipsis, pues 
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a Juan se le ordenó que no sellara los dichos de este li-

bro, Apoc. 22:10.  

“Tampoco podrían ser las profecías, pues a los ju-

díos se les pidió que las leyeran cada sábado, y así fue-

ron leídas. Sin embargo, Juan nos dice, en nuesro con-

texto, ‘Ningún hombre, ni en el cielo, ni en la tierra, ni 
debajo de la tierra, fue capaz de abrir el libro, ni de po-

der ver lo que en él había; y lloré mucho, porque ningún 

hombre fue encontrado digno de abrir y de leer el libro, 

ni de verlo.’ 

“Vemos, claramente, que no se podía aplicar a la 

ley, ni a los profetas, ni al Antiguo o Nuevo Testamento, 

porque estos fueron entregados a los judíos, y también a 

los gentiles, para ser leídos por todos los hombres; pero 

este libro ellos no podían abrir, leer, ni contemplar.”  

Miller, Evidence, 178-179. 

   

“[Apoc. 5:1-3 citado]. Allí en su mano abierta se 
encuentra el libro, el rollo de la historia de las provi-

dencias divinas, la historia profética de naciones y de 

la iglesia.  Allí se encuentran los dichos de Dios, su au-

toridad, sus mandamientos, sus leyes, todo el consejo 

simbólico del Eterno, y la historia de todo poder gober-

nante en las naciones.  En lenguaje simbólico ese rollo 

contenía la influencia de cada nación, lengua, y pueblo 

desde el comienzo de la historia terrenal hasta su fin. 

Este rollo fue escrito por dentro y por fuera. Juan dice: 

[Apoc. 5:4-5; 5:8-14; 6:8-11; 8:1-4, citado]  Manuscript 

Releases, vol. 9, 7. 
 

“Cuando Pilato se lavó las manos diciendo: 

"Inocente soy yo de la sangre de este justo," los sacer-

dotes se unieron con la turba ignorante en su exclama-

ción apasionada: ‘Su sangre sea sobre nosotros, y so-

bre nuestros hijos.’  Así hicieron su elección los diri-

gentes judíos. Su decisión fue registrada en el libro 

que Juan vio en la mano de Aquel que se sienta en el 

trono, el libro que ningún hombre podía abrir. Con 

todo su carácter vindicativo aparecerá esta decisión de-

lante de ellos el día en que este libro sea abierto por el 

León de la tribu de Judá. Palabras de Vida del Gran 
Maestro, 236. 

 

“La obra de Cristo en la tierra se acercaba rápida-

mente a su fin. Delante de él, en vívido relieve, se halla-

ban las escenas hacia las cuales sus pies le llevaban. 

Aun antes de asumir la humanidad, vio toda la senda 

que debía recorrer a fin de salvar lo que se había 

perdido. Cada angustia que iba a desgarrar su corazón, 

cada insulto que iba a amontonarse sobre su cabeza, cada 

privación que estaba llamado a soportar, fueron presen-

tados a su vista antes que pusiera a un lado su corona y 
manto reales y bajara del trono para revestir su divinidad 

con la humanidad.  

“La senda del pesebre hasta el Calvario estuvo toda 

delante de sus ojos. Conoció la angustia que le sobre-

vendría. La conoció toda, y sin embargo dijo: “ ‘He aquí 

yo vengo; (en el rollo del libro está escrito de mí); me 

complazco en hacer tu voluntad, oh Dios mío, y tu ley 

está en medio de mi corazón.’” El Deseado de  Todas 

las Gentes, 378. 

 

Escrito por Dentro y Detrás—  

 
 “Este rollo fue escrito por dentro y por fuera....No 

había lugares en blanco en el libro. No había espacio 

para más escribir.” Carta  65, 1898.   

 

“Oh Jehová, tú me has examinado y conocido.  

Salmos  139:2  Tú conoces mi sentarme y mi le-

vantarme, desde lejos entiendes mis pensamientos.  
Salmos 139:3  Mi andar y mi acostarme has rodea-

do, y todos mis caminos te son conocidos.  

Salmos  139:4  Pues aún no está la palabra en mi 

lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda. .” Sal. 

139:1-4. 

 

Un Libro Sellado—  

“El Cordero fue digno de abrir el libro porque él 

fue muerto, habiendo así pagado el rescate de la huma-

nidad, de toda tribu en la tierra. Por tanto, había algo 

tocante a la redención en relación con el libro abierto. 

Lucas dice: ‘El Hijo del hombre ha venido a buscar y 

salvar lo que se había perdido.’ Luc. 19:10. 

 

“¿Qué se había perdido? Cuando Adán perdió su 

inocencia y justicia delante de Dios, también perdió el 

principado de la tierra. Por tanto al salvar al hombre del 

pecado, también estaba involucrada la restauración del 

principado. 

“Estos dos eran inseparables. La entera discusión 

tocante al libro sellado parece ser la misma cosa. Es así 

que este libro parece contener los términos, y el título de 

propiedad, del principado perdido; y para poderlo restau-
rar, las Escrituras dicen que el que hace eso debe redi-

mir (rescatar) al hombre de su condición caída.  En 

otras palabras, el libro es el plan de salvación, o el 

libro del Nuevo Pacto; pues dice que como resultado de 

redimir al hombre, él (Cristo) entonces recibe permiso 

de reinar sobre la tierra. Por tanto vemos que Jesús se 

hizo uno con la familia de la posesión perdida; y el here-

dero más cercano para poder redimir lo que se había 

perdido.  Nótese cuán semejantes son estas expresiones 

a las encontradas en el primer capítulo de Apocalipsis ‘Y 

de Cristo Jesús, quien es el testigo fiel, y el principal de 

entre los  muertos, y el príncipe de los reyes de la tierra. 
A el que nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su 

propia sangre, y nos ha hecho reyes y príncipes.’ ” 

Straw, SR, 9-10.  

 

El libro sellado de Jeremías—  

“El profeta Jeremías fue inspirado a registrar una 

real transacción de  propiedad que echa luz sobre redi-

miendo las escrituras [el título de propiedad] . Jeremías 

fue ordenado por Dios a comprar una parcela de tierra.  

El reporte revela cómo el libro en la mano de Dios, de 



  APOCALIPSIS 5 

 

121 

 

Apoc. 5, no puede ser otro sino un libro que contiene 

escrituras de título de propiedad. Es un libro de reden-

ción. 

“Después Jeremías dijo: Recibí esta Palabra del 

Eterno:  Hanamel hijo de Salum tu tío, viene a decirte: 

Cómprame mi heredad que está en Anatot, porque tú 
tienes derecho de comprarla. 

“Y conforme a la Palabra del Eterno, vino Hana-

mel, mi primo, al patio de la cárcel, y me dijo: "Compra 

mi  heredad que está en Anatot, en tierra de Benjamín, 

porque tuyo es el derecho de la herencia, y a ti te corres-

ponde rescatarla. Cómprala para ti." Entonces conocí 

que era Palabra del Eterno. Así, compré la heredad de mi 

primo Hanamel, la cual estaba en Anatot. Y le pesé el 

dinero, 17 siclos de  plata (200 grs.) Escribí la carta, la 

sellé, la certifiqué con testigos, y pesé el dinero en ba-

lanza. Tomé luego la carta de venta, sellada según el 

derecho y la costumbre, y la copia abierta. 
“Y dí la carta de venta a Baruc hijo de Nerías, hijo 

de Maasías, ante Hanamel mi primo, ante los testigos 

que habían suscrito la carta de venta, y ante los judíos 

que estaban en el patio de la cárcel.  

“ ‘Y ante ellos ordené a Baruc: Así dice el Eterno 

Todopoderoso. Dios de Israel: Toma estas cartas de ven-

ta, la que está sellada y la abierta, y ponlas en una va-

sija de barro, para que se conserven por muchos días.’ 

Jeremías 32:6-14. 

“Nótese que Jeremías ‘suscribió la evidencia.’ El 

margen lee: ‘Escribí en un libro y lo sellé.’ Así como se 
guardó un registro, de la transacción del terreno, que fue 

guardado en un libro o rollo. 

“...Ésto claramente muestra que el comprador es-

cribió dos documentos—uno sellado, el otro dejado 

abierto para que el testigo lo leyera, y luego ellos firma-

ron el rollo sellado, haciéndolo genuino.  Fue así que el 

rollo ‘fue escrito por dentro, y sellado detrás,’ con 

sellos o firmas. Ésto coincide con el libro de Apocalip-

sis, capítulo 5: ‘escrito por dentro y detrás, sellado 

con siete sellos.’ Indudablemente concierne a las escritu-

ras de título de propiedad.” Cooke, #8-UR, 12-13.  

 

Siete (Sellos)—  

“Siete es una combinación de otros dos números 

únicos, por decir, 3 y 4 ...Cuatro es a menudo conecta-

do con el mundo. Dan. 2. Los cuatro metales simbolizan 

la humanidad. Dan. 7; Las cuatro bestias, Apoc. 7:1. 

Los cuatro vientos. Las cuatro estaciones. Los cuatro 

ángulos de la tierra.   Los cuatro diferentes tipos de se-

milla—mundo. Muchos sietes son divididos en Tres y 

Cuatro ...Siete sellos—4 Jinetes y 3 señales del Adve-

nimiento. [Siete trompetas—De las siete, tres son llama-

das ‘ay’].” Burnside, RWU, 70. 

 

La Importancia de Este Libro—  

“Cuando notamos los detalles concerniente a este 

libro, es claro que es un libro de primordial importancia 

para la hueste celestial. Primeramente, se encuentra en 

la mano derecha del Padre, indicando poder y autoridad. 

Segundo, un ángel fuerte y poderoso proclama al uni-

verso tocante al libro. Tercero, (que es sellado con siete 

sellos). Cuarto, la reacción de Juan, cuando concluyó 

que nadie podía abrir el libro, era tan extraña. En la exal-

tada atmósfera del cielo, se dice, ‘él lloró mucho.’  Ésto 

indica algo importante acerca de este libro. Finalmente, 

cuando sí encontraron a alguien que era digno de abrir el 

libro, la arrolladora respuesta de la hueste celestial al 
descubrimiento, habla de la importancia del libro.” Coo-

ke, #8-UR, 1,2. 

 

 

APOCALIPSIS 5:2 

Vi también a un ángel poderoso que 

clamaba en alta voz: ¿Quién es digno de 

abrir el libro y desatar sus sellos? 
 

Un Ángel Fuerte—  

“Este ángel fuerte y poderoso indudablemente era 

Gabriel, el principal de los querubines cubridores, y el 

ángel de la profecía, a quien Cristo llamó ‘Su ángel’ en 

el primer versículo de Apocalipsis.”  Bunch, TR, 16. 

 
“Ejércitos invisibles de luz y poder acompañan a 

los mansos y humildes que creen y aceptan las promesas 

de Dios; y hay a la diestra de Dios querubines y serafi-

nes, y ángeles poderosos en fortaleza, pues  "son todos 

espíritus administradores, enviados para servicio a favor 

de los que serán herederos de salvación." [Heb. 1: 14].” 

Hechos de los Apóstoles, 125. 

 

“Su alma (la de Juan) agitada a tal agonía y tensión 

que uno de los ángeles fuertes le tuvo compasión, y 

poniendo su mano sobre él, dijo: ‘No llores; he aquí, el 

León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha preva-

lecido para abrir el libro, y desatar los siete sellos del 

mismo.’ [versículo 5]; Manuscript Releases, vol. 12, 

296. 

  

El Desafío—  

“¿Quién sería hallado digno de abrir el libro, y de 

desatar los sellos del mismo? Una pausa resultó. En si-

lencio el universo reconoció su incapacidad e indigni-

dad de entrar en los consejos del Creador.” Smith, DR, 

416.  

 
“ ‘Digno’ está relacionado tanto con carácter y 

rango. Las calificaciones para la tarea de romper los 

sellos eran tales que ningún ser creado podía medirse 

con el requisito. De parte de Dios no hubo retención de 

Sus propósitos, pues el rollo no estaba en Su mano ce-

rrada, sino puesto en Su palma abierta esperando que 

alguien lo tomara que fuera ‘digno.’” Bunch, TR, 16. 

 

“Las bóvedas del cielo resonaron cuando fue dado 

el desafío. No era una reprensión, sino un llamado a todo 

el universo de Dios, para atestiguar nuevamente la glo-

ria del Hijo del hombre. Éste fue un nuevo desenvol-
vimiento del plan de salvación.” Haskel, SSP, 102. 
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“No fue la simple lectura del libro lo que se pidió. 

El llamado del ángel fue para uno cuya vida podía lo-

grar compararse con lo que allí estaba escrito. 

“Allí, estaba escrita la obra de Dios en la tierra. És-

to fue visto cuando los sellos fueron desatados, según es 

mencionado en el siguiente capítulo.” Haskel, SSP, 104. 

 

 

 APOCALIPSIS 5:3-4 

Y ninguno, ni en el cielo, ni en la tierra, 

ni más allá de la tierra,  podía abrir el libro, 

ni mirarlo.  

Y yo lloraba mucho, porque no se había 

hallado ninguno digno de  abrir el libro, ni 

de mirarlo. 

 
Ningún Hombre—  

“Miré, y no hubo ninguno. Pregunté por estas co-

sas, y ningún consejero hubo. Pregunté, y no respon-

dieron palabra.” Isaías 41:28. 

 

“¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? 

¡De ninguna manera!  Porque ya hemos probado que 

tanto judíos como gentiles, todos están bajo pecado.  

“Pues está escrito: ‘No hay justo, ni aun uno. No 
hay quien entienda, no hay quien busque a Dios.  Todos 

se desviaron, se echaron a perder. No hay quien haga lo  

bueno, no hay ni aun uno.  ...por cuanto todos pecaron, y 

están destituidos de la gloria de Dios.”  Romanos 3:9-12, 

23. 

 

En el Cielo, Ni en la Tierra, Ni Debajo De la Tierra—  

“Los judíos usaron la expresión, ‘cielo, tierra y de-

bajo de la tierra’ para abarcar el universo entero.Ver 

Éx. 20:4; Fil. 2:10.  Ni ángeles ni hombres conocen los 

secretos propósitos de Dios. También la respuesta al 

desafío debe involucrar la comisión de llevar a cabo el 
contenido del rollo.” Bunch, TR, 17.  

 

Nadie Fue Digno (Excepto Cristo)—  

“El hombre no ha sido hecho uno que carga el 

pecado, y él nunca  sabrá el horror de la maldición 

del pecado que el Salvador cargó. Ninguna tristeza 

puede compararse con la tristeza de Aquel sobre 

quien la ira de Dios cayó con fuerza abrumadora.  La 

naturaleza humana puede soportar sino una cantidad 

limitada de prueba. Lo finito sólo puede soportar la me-

dida finita, y entonces la naturaleza humana sucumbe; 
pero la naturaleza de Cristo tenía mayor capacidad para 

sufrir; pues la naturaleza divina existía en la naturaleza 

humana, y creó una capacidad para sufrir y soportar 

aquello que resultó de los pecados de un mundo perdido.  

La agonía que Cristo soportó, amplía, profundiza, y pro-

vee un concepto más extenso del carácter del pecado, y 

el carácter de la retribución que Dios traerá sobre quie-

nes continúan en pecado. La paga del pecado es muerte, 

pero el don de Dios es vida eterna mediante Cristo Jesús 

para con el pecador creyente y arrepentido.”  Manus-

cript 35, 1895; 5BC, 1103. 

 

Lloré Mucho—  

“La visión, según es presentada a Juan, impresionó 

su mente. El destino de cada nación fue contenido en ese 
libro. Juan quedó tan angustiado por la incapacidad 

de cualquier ser humano, o inteligencia angelical, en 

poder leer las palabras, o aún mirar el libro.  Su alma 

quedó tan agitada de tal agonía y tensión, que uno de los 

ángeles fuertes tuvo compasión de él, y poniendo su 

mano sobre él, dijo: ‘no llores, el León de la tribu de 

Judá, la raíz de David, ha prevalecido para abrir el 

libro, y desatar los siete sellos del mismo.’” Carta  65, 

1898; Manuscript Releases, vol. 12, 296-297.  

 

“Juan vio que si nadie podía abrir el libro sellado, 

no habría Sumo Sacerdote que intercediera por el 

hombre en el Lugar Santísimo, y luego borrara el 

registro de pecado, e hiciera una final expiación para 

el hombre.”  PJ. 

  

Ningún hombre fue hallado digno—  

“Me levantaré, iré a mi padre, y le diré: Padre, he 

pecado contra el cielo y contra ti.  Ya no soy digno de 

ser llamado tu hijo. Trátame como a uno de tus jornale-

ros.” Lucas 15:18-19. 

 

“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de 
la gloria de Dios.”  Romanos 3:23. 

 

             

APOCALIPSIS 5:5 

Y uno de los ancianos me dijo: No llo-

res.  El León de la tribu de Judá, la Raíz de 

David, ha vencido para abrir el libro y 

desatar sus siete sellos.  
 

 
El León, un símbolo de Cristo Jesús, el León de la 

tribu de Judá. 

Uno de los Ancianos (Ángeles Fuertes) Dijo: ‘No Llo-

res’—  

“Su alma quedó tan agitada de tal agonía y tensión, 

que uno de los  ángeles fuertes tuvo compasión de él, y 

poniendo su mano sobre él, dijo: ‘no llores, el León de 

la tribu de Judá, la raíz de David, ha prevalecido pa-
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ra abrir el libro, y desatar los siete sellos del mismo.’”  

Manuscript Releases, vol. 12, 296. 

 

El León de la Tribu de Judá— 

“Nuevamente el Salvador fue presentado a Juan, 

bajo el símbolo del ‘León de la tribu de Judá,’ y de 

‘un Cordero degollado.’ Estos símbolos representan 

la unión de la omnipotencia y el amor abnegado. Co-

mo León de la tribu de Judá, Cristo defenderá a sus es-

cogidos y os hará victoriosos, porque lo han aceptado 

como ‘el Cordero de Dios, que quita el pecado del 

mundo.’  Cristo el Cordero inmolado, que  menospre-

ciado, rechazado, víctima de la ira satánica, del abuso y 

la crueldad humana—¡cuán tierna su simpatía para 

con su pueblo que se encuentra en el mundo! Y según 

la infinita profundidad de su humillación y sacrificio 

como Cordero de Dios, será su poder y gloria, como 

León de Judá, para librar a Su pueblo.” Home Missio-
nary, 11/1/1893.   

 

“Otro profeta dijo que cuando Nabucodonosor qui-

tó la corona del último de los reyes de Judá, el trono y 

reino ‘no sería más, hasta que viniera Aquel cuyo 

derecho es: y se lo daré.’ Ver Eze. 21:25-27.  Se ha 

dicho que el león era el emblema bordado en el estandar-

te de la tribu de Judá mientras marchaba por el desierto. 

Cristo ‘salió de la tribu de Judá’ y por ser ‘el Hijo de 

David’ él ocupará el por tanto tiempo vacante trono 

de David, y reinará para siempre.  El plan de reden-
ción, hecho posible por la cruz del Calvario, eventual-

mente ubicará a Cristo sobre el trono de este mundo co-

mo Rey de reyes. Su victoria en el Calvario le proveyó la 

autoridad para desatar, de la esclavitud del pecado, la 

casa de David. Ver Isa. 22:22; Apoc. 3:7.  Por tanto, 

sólo Él puede romper los sellos del rollo, que habla 

tocante a los eventos que llevan hacia el reinado del 

‘León de la tribu de Judá.’  El reino de Israel bajo Da-

vid fue el tipo, en figura, de los eventos del restaurado 

reino bajo Shiloh.” Bunch, TR, 19.  

 

“El simbolismo de El León de Judá está, desde lue-
go, basado en la promesa del gobierno a la tribu de Judá 

Gen. 49:9-10. Combinando ésto con el simbolismo de la 

‘Raíz de David’, se produce la idea de que la entroniza-

ción del Cordero implica el reestablecimiento de la 

eterna dinastía davídica prometida en el Antiguo 

Testamento. [Desde luego que esto no se realiza hasta 

después de la Segunda Venida de Cristo].  El Cordero es 

el prometido Mesías. Por tanto, se entiende que Jesús ha 

reestablecido la dinastía davídica cuando proclamó la 

llegada de Su reino Mat.12:28; Luc. 17:20-21.” Biblical 

Research Inst., 1SOR, 220. 

 

El León y el Cordero—  

“Dichos símbolos representan la unión del poder 

omnipotente con el abnegado sacrificio de amor. El 

León de Judá, tan terrible para los que rechazan su gra-

cia, es el Cordero de Dios para el obediente y fiel. La 

columna de fuego que anuncia terror e ira al transgresor 

de la ley de Dios, es una señal de misericordia y libera-

ción para los que guardan  sus mandamientos.  El brazo 

que es fuerte para herir a los rebeldes, será fuerte 

para librar a los leales.” Hechos de los Apóstoles, 470-

471. 

  

La Raíz de David—  
“Yo Soy la Raíz y el Descendiente de David, la 

radiante Estrella de la mañana.” Apoc. 22:16. 

 

“Cristo fue la fuente y el sustentador de David 

en su posición y poder. No hay duda que la posición de 

David fue especialmente ordenada por Cristo, y que él 

fue especialmente sostenido por Él. No puede haber du-

da que David era el tipo, Cristo el antitipo.  El trono y 

reinado de David sobre Israel era un tipo del reinado de 

Cristo sobre Su pueblo. Él reinará sobre ‘el trono de 

David su padre.’ Lucas 1:32-33.  Cuando Cristo apare-

ció en la línea de los descendientes de David al asumir 
sobre sí nuestra naturaleza humana, él también es llama-

do ‘la raíz de David,’ y ‘un pimpollo de la vara de 

Jesse.’ Isaías 11:1, 10; Apoc. 22:16.  Su conexión con el 

trono de David siendo así puesto, y Su derecho mostrado 

para reinar sobre el pueblo de Dios, produjo entonces 

una propiedad (un derecho) en confiarle la apertura de 

los sellos.” Smith, DR, 417-418. 

 

“La profecía declaró que el Mesías vendría de la 

‘raíz de Jesse’ y la semilla de David. Él sería ‘la Rama’ 

de la raíz del padre de David. Véase Isa. 11:10. Cuando 
Jesús entró a Jerusalén, la multitud en cumplimiento de 

la profecía lo llamó ‘el Hijo de David.’ Mat.21:9. En 

Apoc. 22:16, Jesús se declara a sí mismo como siendo 

‘la raíz y simiente de David.’” Bunch, TR, 19.  

 

“Rocas masivas son desgarradas  por el tranquilo 

poder de la raíz. Escondida debajo del suelo, su poder es 

grande. Así es el poder de la Raíz de David, escondida 

en el corazón, puede romper las más fuertes ataduras 

del pecado.  El Salvador habla de quienes no tenían raíz 

en sí como no siendo capaces de soportar tribulación. La 

Raíz de David sostiene al árbol de justicia. Nadie puede 

ser árbol de justicia que no tenga esta Raíz pura y 

santa escondida en el suelo del corazón.” Haskel, SSP, 

103. 

 

“La raíz de los justos no será movida.” “La raíz 

del justo produce fruto.”  Prov. 12:3, 12. 

 

Ha Prevalecido—  

“La palabra ‘prevalecido’ es traducida de la misma 

palabra traducida ‘vencer’ en Apoc. 3:21.” Bunch, TR, 

18. 
 

“Estas palabras indican que el derecho a abrir el li-

bro fue adquirido por una victoria ganada en algún 

conflicto previo. Encontramos el reporte de este triunfo 

expuesto después en este capítulo. La siguiente escena 

nos introduce a la gran obra de Cristo como Redentor del 

mundo, y el derramamiento de Su sangre para la remi-

sión del pecado y la salvación del hombre.  En esta obra 
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él estuvo sujeto a los más fieros asaltos de Satanás. 

Pero soportó la tentación, llevó las agonías de la cruz, se 

levantó victorioso sobre la muerte y el sepulcro, aseguró 

el camino de la redención—¡triunfó!  Por ende los cuatro 

seres vivientes y los cuatro y veinte ancianos cantan:  

‘Eres digno de tomar el libro, y abrir sus sellos; por-

que tú fuiste sacrificado, y nos has redimido para 

Dios mediante Tu sangre.’   
“Juan busca al León de la tribu de Judá y contem-

pla al Cordero en medio del trono y de los cuatro seres 

vivientes, y de los ancianos, al ser sacrificado.” Smith, 

DR, 418. 

 

“Fueron los méritos de Su encarnación, vida vic-

toriosa, pasión y  muerte, lo que calificó a Cristo para 

tomar el libro y desatar sus sellos. El poder para crear 

hace a Cristo digno ‘de recibir gloria y honor y poder’ 

de todo ser creado, pero no lo califica para abrir el libro 
sellado. El secreto de Su poder para redimir y gobernar 

es el hecho de Su crucifixión. Véase Hab. 3:3-4.  El 

Calvario es el más grande evento de la historia hu-

mana. Es el lugar donde se encuentran las dos eternida-

des. Allí se encuentran y culminan el pasado y el futuro. 

Sin la cruz, la historia humana es sin sentido. Por esta 

razón es hecha el centro de esta visión de eventos futu-

ros.” Bunch, TR, 18-19.  

 

“Cristo se sostuvo de cada palabra de Dios, y él 

prevaleció. Si siempre tomáramos tal posición como 

ésta cuando somos tentados, rehusando perder el tiempo 

con la tentación o discutir con el enemigo, la misma 

experiencia sería nuestra.” {ATO 253.3} 

 

“Cristo trabajó por su viña. Siendo Príncipe del cie-

lo, también fue el intercesor del hombre, y tenía poder 

con Dios, y prevaleció por sí y por su pueblo. Mañana 

tras mañana se comunicaba con su Padre en el cielo, 

recibiendo de él diariamente un nuevo bautismo del 

Espíritu Santo.” Signs of the times, 11/21/1895.  

  

De Abrir el Libro—  
“Lo que el hablar es para el pensamiento, así es 

Cristo para con el invisible Padre. Él es la manifesta-

ción del Padre, y es llamado la Palabra de Dios. Dios 

envió a Su Hijo al mundo, Su divinidad arropada con 

humanidad, para que el  hombre pudiera soportar la ima-

gen del Dios invisible. Él (Cristo) dio a conocer Sus 

palabras (las del Padre), Su carácter, Su poder y ma-

jestad, la naturaleza y atributos de Dios.  La divinidad 

fulguró a través de la humanidad en luz subyugadora y 

suavizante. Él fue la personificación de la ley de Dios, 

que es el expediente de Su carácter.”  Manuscript 77, 
1899. 5BC, 1131. 

 

“En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo es-

taba con Dios, y el Verbo era Dios.” Juan 1:1. 

 

“Vestía una ropa empapada en sangre, y su Nom-

bre es: "El Verbo de Dios." Apoc. 19:13. 

 

“Cristo, la Palabra, podía abrir el libro. Él era el 

expresado pensamiento de Dios.”  PJ. 

  

           

APOCALIPSIS 5:6 

Entonces, en medio del trono, de los 

cuatro seres vivientes, y de los ancianos, vi 

de pie a un Cordero como si hubiera sido 

inmolado, que tenía siete cuernos y siete 

ojos, que son los siete Espíritus de Dios en-

viados a toda la tierra. 
 

En Medio del Trono—  

“El Cordero de Dios nos es presentado como quien 

está ‘en medio del trono’ de Dios. Él es el gran rito por 

medio del cual Dios y el hombre están unidos y tienen 

comunión el uno con el otro. Así se representa a los 

hombres como sentados en los lugares celestiales en 

Cristo Jesús.  Este es el lugar designado en que se reúnen 
Dios y la humanidad.” Testimonios para los Ministros, 

121. 

  

Y en medio de los cuatro seres vivientes y de los ancia-

nos, estaba un Cordero—  

“Allí está el trono, y en derredor el arco iris de la 

promesa. Allí están los querubines y los serafines. Los 

comandantes de las huestes angélicas, los hijos de 

Dios, los representantes de los mundos que nunca 

cayeron, están congregados.  
“El concilio celestial delante del cual Lucifer ha-

bía acusado a Dios y a su Hijo, los representantes de 

aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás 

pensaba establecer su dominio, todos están allí para dar 

la bienvenida al Redentor. Sienten impaciencia por cele-

brar su triunfo y glorificar a su Rey. Pero con un ade-

mán, él los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir 

la corona de gloria y el manto real.  Entra a la presencia 

de su Padre. Señala su cabeza herida, su costado tras-

pasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan 

la señal de los clavos. Presenta los trofeos de su triun-

fo;” El Deseado de Todas las Gentes, 773. 
 

Jesús Entronizado como Sacerdote-Rey en Pentecos-

tés—  

“Tanto en la inauguración del tabernáculo del de-

sierto y del templo que Salomón construyó, la gloria de 

Dios inundó el templo y se derramó hasta el atrio. Éx. 

40:33-34; 2ª Cron. 5:11-14.  Lo mismo ocurriría en la 

inauguración de Cristo Jesús como Sumo Sacerdote 

en el santuario celestial. Mediante Su vida Jesús había 

construido un pefecto templo de carácter. En su ascen-

sión al cielo, él ungió el santuario celestial y fue inaugu-

rado como Sumo Sacerdote. Dan. 9:24. 

“El Espíritu Santo entonces inundó el templo ce-

lestial y se derramó en el atrio, la tierra, para ser reci-

bido por quienes se encontraban en el aposento alto, 

esperando por fe para recibir el derramamiento del Espí-
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ritu Santo en Pentecostés, en el año 31 d.C. . Hechos 

2:1-4).  PJ. 

 

Una Visión de la Ascensión de Cristo y Su Inaugura-

ción Como Sacerdote en el Santuario Celestial—   

“Cuando los discípulos volvieron a Jerusalén, la 
gente los miraba con asombro. Después del enjuicia-

miento y la crucifixión de Cristo, se había pensado que 

se mostrarían abatidos y avergonzados. Sus enemigos 

esperaban ver en su rostro una expresión de pesar y de-

rrota.  

“En vez de eso, había solamente alegría y triunfo. 

Sus rostros brillaban con una felicidad que no era terre-

nal. No lloraban por sus esperanzas frustradas; sino que 

estaban llenos de alabanza y agradecimiento a Dios. Con 

regocijo, contaban la maravillosa historia de la resurrec-

ción de Cristo y su ascensión al cielo, y muchos recibían 

su testimonio.  Los discípulos ya no desconfiaban de lo 
futuro. Sabían que Jesús estaba en el cielo, y que sus 

simpatías seguían acompañándolos. Sabían que tenían 

un amigo cerca del trono de Dios, y anhelaban presentar 

sus peticiones al Padre en el nombre de Jesús.  Con so-

lemne reverencia, se postraban en oración, repitiendo la 

garantía: ‘Todo cuanto pidiereis al Padre en mi nom-

bre, os lo dará. Hasta ahora nada habéis pedido en 

mi nombre: pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo 

sea cumplido.’  Extendían siempre más alto la mano de 

la fe, con el poderoso  argumento: ‘Cristo es el que mu-

rió; más aún, el que también resucitó, quien además 

está a la diestra de Dios, el que también  intercede 

por nosotros.’  Y el día de Pentecostés les trajo la pleni-

tud del gozo con la presencia del Consolador, así como 

Cristo lo había prometido.  

“Todo el cielo estaba esperando para dar la 

bienvenida al Salvador a los atrios celestiales. Mien-

tras ascendía, iba adelante, y la multitud de cautivos li-

bertados en ocasión de su resurrección le seguía. La 

hueste celestial, con aclamaciones de alabanza y canto 

celestial, acompañaba al gozoso séquito.  

“Al acercarse a la ciudad de Dios, la escolta de án-

geles demanda:  Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, 

Y alzaos vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey 

de gloria.’  Gozosamente, los centinelas de guardia res-

ponden:  ‘¿Quién es este Rey de gloria?’ 

“Dicen ésto, no porque no sepan quién es, sino 

porque quieren oír la respuesta de sublime loor:  ‘Jeho-

vá el fuerte y valiente, 

“Jehová el poderoso en batalla. 

“Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos 

vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey de glo-

ria." 
“Vuelve a oírse otra vez: "¿Quién es este Rey de 

gloria?" porque los ángeles no se cansan nunca de oír 

ensalzar su nombre. Y los ángeles de la escolta respon-

den: ‘Jehová de los ejércitos, Él es el Rey de la glo-

ria.’” 

“Entonces los portales de la ciudad de Dios se 

abren de par en par, y la muchedumbre angélica entra 

por ellos en medio de una explosión de armonía triun-

fante. Allí está el trono, y en derredor el arco iris de la 

promesa. Allí están los querubines y los serafines.  

“Los comandantes de las huestes angélicas, los 

hijos de Dios, los representantes de los mundos que  

nunca cayeron, están congregados. El concilio celestial 

delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hi-
jo, los representantes de aquellos reinos sin pecado, so-

bre los cuales Satanás pensaba establecer su dominio, 

todos están allí para dar la bienvenida al Redentor.  

“Sienten impaciencia por celebrar su triunfo y glo-

rificar a su Rey. Pero con un ademán, él los detiene. To-

davía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el 

manto real. Entra a la presencia de su Padre. Señala 

su cabeza herida, su costado traspasado, sus pies la-

cerados; alza sus manos que llevan la señal de los 

clavos.  

“Presenta los trofeos de su triunfo; ofrece a Dios la 

gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con 

él como representantes de la gran multitud que sal-

drá de la tumba en ocasión de su segunda venida.  

“Se acerca al Padre ante quien hay regocijo por un 

solo pecador que se arrepiente. Desde antes que fueran 

echados los cimientos de la tierra, el Padre y el Hijo se 

habían unido en un pacto para redimir al hombre en caso 

de que fuese vencido por Satanás. Habían unido sus ma-

nos en un solemne compromiso de que Cristo sería fia-

dor de la especie humana.  Cristo había cumplido este 

compromiso. Cuando sobre la cruz exclamó: ‘Consu-

mado es,’ se dirigió al Padre. El pacto había sido lleva-

do plenamente a cabo. Ahora declara: Padre, consuma-

do es. He hecho tu voluntad, oh Dios mío. He comple-

tado la obra de la redencón. Si tu justicia está satisfe-

cha, ‘aquellos que me has dado, quiero que donde yo 

estoy, ellos estén también conmigo.’  Juan 19:30; 

17:24.  Se oye entonces la voz de Dios proclamando que 

la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los 

hijos de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son 

‘aceptos en el Amado.’ Ef. 1:6.  Delante de los ángeles 

celestiales y los representantes de los mundos que no 

cayeron, son declarados justificados.  Donde él esté, allí 

estará su iglesia. ‘La misericordia y la verdad se  en-

contraron: la justicia y la paz se besaron.’  Sal. 85:10.  

Los brazos del Padre rodean a su Hijo, y se da la orden: 

‘Adórenlo todos los ángeles de Dios.’  Heb. 1:6. 

“Con gozo inefable, los principados y las potesta-

des reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La 

hueste angélica se postra delante de él, mientras que el 

alegre clamor llena todos los atrios del cielo: "¡Digno es 

el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, 

y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, 

y la gloria, y la bendición!' Apoc. 5:12.  

“Los cantos de triunfo se mezclan con la música 

de las arpas angelicales, hasta que el cielo parece re-

bosar de gozo y alabanza. El amor ha vencido. Lo que 

estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute con vo-

ces que en armoniosos acentos  proclaman: ‘¡Bendición, 

y honra y gloria y dominio al que está sentado sobre 

el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos!’  

Apoc. 5:13.  Desde aquella escena de gozo celestial, nos 

llega a la tierra el eco de las palabras admirables de 
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Cristo: "Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios 

y a vuestro Dios." La familia del cielo y la familia de la 

tierra son una.  Nuestro Señor ascendió para nuestro bien 

y para nuestro bien vive. "Por lo cual puede también 

salvar eternamente a los que por él se allegan a Dios, 

viviendo siempre para interceder por ellos.’  Heb. 
7:25.”  El Deseado de Todas las Gentes, 833-835. 

 

“Nuestro Salvador no está en actividad de silencio 

e inactividad: está rodeado por seres celestiales, que-

rubines y serafines, miríadas y  miríadas de ángeles.” 

CBA, tomo 7, 979. 

 

Un Cordero—  

“Angustiado y afligido, no abrió su boca. Como 

cordero fue llevado al matadero. Como oveja ante sus  

trasquiladores, enmudeció y no abrió su boca.” Isa. 53:7. 

 
“Al día siguiente, Juan vio a Jesús que venía hacia 

él, y dijo:  "¡Éste es el Cordero de Dios que quita el 

pecado del mundo!” Juan 1:29. 

 

“Así como el Padre me conoce, yo conozco al Pa-

dre. Además, doy mi vida por las ovejas.” Juan 10:15. 

 

Como si hubiera sido inmolado—  

“Ésto no significa un cordero muerto, pues Cristo 

ha resucitado. Significa uno en quien se encuentran  

marcas de haber estado muerto, uno en quien están cica-
trices de sufrimiento, uno que ha recibido una herida 

mortal pero esa herida ha sanado.  

“Jesús está ahora en el cielo en su cuerpo glorifica-

do. ¿Es ese cuerpo entonces un cuerpo con cicatrices? 

¡Sí! Es un cuerpo que contiene las cicatrices de una bata-

lla.  ...De hecho, hubo siete diferentes lugares donde 

fue herido por nosotros. [En sus manos, sus pies, su 

frente herida, su espalda lacerada, su costado hendido, su 

rostro desfigurado, y su corazón quebrantado.]  Siete 

lugares, indicando la plenitud de agonía, el punzante 

dolor, la extremidad de su sufrimiento a favor del 

hombre culpable.” Cooke, #8-UR, 5-6. 
 

“En este cuadro el sacrificio ya se había hecho. La 

garganta del cordero ya se había cortado, y sin embargo 

no está yaciendo muerto, sino aún de pie. El símbolo es 

el de Cristo como ‘el cordero de Dios’ después de Su 

crucifixión y resurrección.  En la visión previa Jesús 

dijo a Juan: ‘Yo soy el que vive, y estuvo muerto; y, he 

aquí, vivo para siempre.’ Apoc. 1:18.  Al ministrar 

Cristo ante el trono de Dios, él lleva las marcas de su 

crucifixión. Las cicatrices dan evidencia de su sacrificio, 

y constituyen una apelación elocuente a favor de aque-
llos por quienes él murió. Él es ciertamente ‘el Cordero 

inmolado desde la fundación del mundo.’  La escena 

indica que toda generación sucesiva de pecadores, recibe 

plena provisión en el Cordero sacrificial que se encuen-

tra delante del trono de Dios Padre. 

“Siendo que el propósito de esta visión es revelar 

‘cosas que deben suceder después,’ esta escena del 

Cordero inmolado también debe indicar que la crucirfi-

xión ejerce un importante alumbramiento sobre toda 

historia del futuro, de modo que sus eventos puedan en-

tenderse sólo cuando son estudiados a la luz del Calva-

rio.  Una escritora ciertamente ha dicho que ‘El sacrifi-

cio de Cristo como expiación del pecado es la gran ver-

dad en derredor de la cual se agrupan todas las otras 

verdades.  A fin de ser comprendida y apreciada de-

bidamente, cada verdad de la Palabra de Dios, desde 

el Génesis al Apocalipsis, debe ser estudiada a la luz 

que fluye de la Cruz del Calvario. [Obreros Evangéli-

cos, 330]. Ésto también es cierto de los eventos de la 

historia. Entonces cuán importante es que antes que el 

rollo de eventos futuros es desatado y desenvuelto, el 

Revelador reciba un vistazo del Cordero que había sido 

ofrecido como sacrificio.”  Bunch, TR, 20. 

 

“Porque nuestra pascua, que es Cristo, fue sacrifi-

cada por nosotros.” 1ª Cor. 5:7. 
 

“La obra del ministro recién empieza cuando la 

verdad es explicada al entendimiento del pueblo. Cristo 

es nuestro Mediador y Sumo Sacerdote oficiante ante la 

presencia del Padre. Él fue mostrado a Juan como un 

Cordero que había sido inmolado, como en el mismo 

acto de derramar Su sangre a favor del pecador. 
Cuando la ley de Dios es puesta delante del pecador, 

mostrándole la profundidad de sus pecados, entonces 

hay que dirigirlo hacia el Cordero de Dios, que quita 

el pecado del mundo.  Se le debe enseñar arrepenti-
miento hacia Dios y fe hacia nuestro Señor Jesucristo. Es 

así como el trabajo del obrero de Cristo estará en armo-

nía con su trabajo (de Cristo) en el santuario celestial.” 

{4TI 388.5} 4 Testimonios, 388.   

 

“La flexión verbal que traduce ‘inmolado’ indica 

que la inmolación se había hecho en el pasado, pero que 

sus resultados continuaban. La muerte de Cristo está 

históricamente en el pasado, pero sus benéficos resulta-

dos para la humanidad son siempre nuevos y efica-

ces.” CBA, tomo 7, 788.  

 

Cordero Inmolado—  

“Dolor corporal fue sólo una pequeña parte de la 

agonía del querido Hijo de Dios cuando colgaba de la 

cruz. Los pecados del mundo estaban sobre él, y también 

el sentido de la ira del Padre contra el pecador, mientras 

sufría el castigo de la ley.  Fue ésto lo que abrumó su 

alma divina. Fue el retiro del rostro del Padre, un 

sentir de que su propio Padre lo había abandonado 

mientras apuraba la copa que el pecador tan bien 

merecía, lo que produjo angustia a su alma. 

“La separación que el pecado hace entre Dios y el 
hombre fue plenamente realizado y agudamente sentido 

por el inocente, sufriente Hombre del Calvario. Él fue 

oprimido por las potestades de la tinieblas, sin recibir un 

solo rayo de luz que alumbrara el futuro. Su agonía 

mental tocante a ésto fue tan grande que el hombre 

puede tener sino un pálido concepto de ello.” Bible 

Echo, 1/1/1887. 
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“Pero no fue el lanzazo, no fue el padecimiento de 

la cruz, lo que causó la muerte de Jesús. Ese clamor, 

pronunciado "con grande voz," en el momento de la 

muerte, el raudal de sangre y agua que fluyó de su costa-

do, declaran que murió por quebrantamiento del cora-

zón.  Su corazón fue quebrantado por la angustia 

mental. Fue muerto por el pecado del mundo.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 717. 

 

“ ‘Y también los que lo traspasaron.’ Estas pala-

bras se aplican no sólo a quienes traspasaron a Cristo 

cuando colgaba de la cruz del Calvario, sino a quienes 

mediante la calumnia y maledicencia lo están traspasan-

do hoy. Diariamente él sufre las agonías de la crucifi-

xión. Diariamente hombres y mujeres lo están tras-

pasando al deshonrarle, al rehusar hacer Su volun-

tad.” Signs of the times, 1/28/1903. 

  

Teniendo Siete Cuernos—  

“Cuernos simbolizan poder y ojos tipifican sabi-

duría. Siete es un número indicando plenitud o per-

fección. Así se nos enseña que poder perfecto y sabi-

duría perfecta son propios del Cordero.” Smith, DR, 

419. 

 

“‘Su fulgor era como la luz, y él tenía cuernos sa-

liendo de sus manos, (margen): ‘Él tenía rayos lucientes 

saliendo de su costado’), allí estaba el secreto de su 

poder.’ Hab. 3:4. Indudablemente desde las siete heri-
das o cicatrices en el cuerpo glorificado de Jesús, estos 

rayos de luz fulguran como cuernos. Ellos declaran al 

universo los insondables sufrimientos de Cristo y la vic-

toria que fue Suya.  ...¿No podrían los siete cuernos 

corresponder a los siete cuernos de luz que emanan 

de las siete cicatrices de Cristo?” Cooke, #8-UR, 6-7. 

 

“Que toda potestad fue entregada al Cordero, que 

todo el cielo fue derrramado en este sacrificio, es mos-

trado mediante sus siete cuernos y sus siete ojos.” Has-

kel, SSP, 105.   

 

Teniendo Siete Ojos—  

“Ojos indican inteligencia y sabiduría, y siete indi-

ca sabiduría perfecta y completa; en otras palabras la 

omnisciencia de Jesús, el que todo lo conoce. En su exis-

tencia terrenal Jesús de sí mismo no era omnisciente.” 

Cooke, #8-UR, 8. 

 

Teniendo Siete Cuernos y Siete Ojos—  

“Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor 

del trono, de los seres vivientes y de los ancianos.  Su 

número era miles de millares, y diez mil veces diez 
mil.... Y decían a gran voz: ‘El Cordero que fue muerto 

es digno de recibir poder y riquezas, sabiduría y forta-

leza, honra, gloria y alabanza.’” Apoc. 5:11-12. 

“Entonces Jesús se acercó a ellos, y les dijo: "Toda 

autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra.”  

Mat.28:18. 

“A este Jesús Dios lo resucitó, y de ésto todos no-

sotros somos testigos....Así, exaltado hasta la diestra de 

Dios, recibió del Padre la promesa del Espíritu Santo, 

y ha derramado ésto que ahora vosotros veis y oís.” He-

chos 2:32-33. 

“Jesús había depuesto Su divinidad. Los siete 

cuernos (todo poder) y siete ojos (omnisciencia), fue-

ron recibidos por Jesús. 
“Por lo tanto, que toda la casa de Israel sepa con 

absoluta seguridad, que a este Jesús, a quien vosotros 

crucificasteis [Cordero Inmolado] , Dios lo ha hecho 

Señor [Siete Cuernos] y Cristo [Siete Ojos].”  [Hechos 

2:36].  PJ. 

 

 
Jesús, El Cordero Inmolado, 

Con 7 Ojos y 7 Cuernos 

 

Que son los siete Espíritus de Dios enviados a toda la 

tierra—  

“La plenitud del poder y visión del Cordero de 

Dios forma una parte importante de Su ministerio inter-

cesor y sacerdotal en el santuario celestial. Ver Heb. 

4:12-16. La salvación del hombre requiere de tanto po-

der y sabiduría, y estas supremas calificaciones se en-

cuentran sólo en Cristo. 

“Los siete cuernos y siete ojos del Cordero son di-

vinamente interpretados como simbolizando ‘los siete 

Espíritus de Dios enviados a toda la tierra.’ Éstos 

habían sido previamente simbolizados en la misma vi-
sión mediante ‘las siete lámparas de fuego ardiendo 

delante del trono,’ (4-5); y en la visión previa ‘los siete 

Espíritus que están delante del trono’ son identifica-

dos como el Espíritu Santo, la tercera Persona de la Dei-

dad (1:4).  Ésto debe ser cierto debido a Su ubicación 

delante del trono. Las siete lámparas de fuego, o los siete 

Espíritus de Dios, ocupa un lugar en esta escena entre el 

Cordero y los cuatro seres vivientes ...Como el Repre-

sentante y Vicegerente del Hijo de Dios, el Espíritu 

Santo tiene plenitud de poder y sabiduría para minis-

trar a favor del hombre. 
“ ...Cristo manifiesta Su poder y sabiduría en la tie-

rra a través del Espíritu Santo y la hueste angelical de 

‘espíritus ministradores’ bajo el mando del la tercera 

Persona de la Deidad. Por este medio Él todo lo ve. El 

profeta Zacarías recibió una visión de siete lámparas 

cuyo aceite fue provisto por ‘los dos ungidos,’ o ‘hijos 

de aceite’ (Margen), ‘que están delante del Señor de 
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toda la tierra.’ Se le dijo que ‘esos siete; son los ojos 

del Señor, que corren de aquí para allá por toda la 

tierra.’  Para animar a Zerubabel en su obra, el mensaje 

le fue dado; ‘No por fuerza, ni con poder, sino por Mi 

Espíritu, dice el Señor de los ejércitos.’ Ver Zac. 4.  

En 2ª Cron. 16:9 se dice que los ‘ojos del Señor’ ‘co-

rren de aquí para allá por toda la tierra.’  Mediante el 

Espiritu Santo, el Representante de Cristo en la tierra, y 

la hueste de ángeles ‘ministradores,’ Cristo no sólo ve 

todo lo que sucede en toda parte de la tierra, sino que a 

través de agencias él también lleva a cabo la fase terrenal 

de Su ministerio, y provee el poder para la victoria 

sobre el pecado, mostrándose ‘fuerte a favor de aque-

llos cuyos corazones son perfectos hacia Él.’ 2ª Cron. 

16:9.  En Zac. 1:10-11, los ángeles son considerados 

‘aquellos a quienes el Señor ha enviado para caminar 

de aquí para allá por toda la tierra. [Ver también Zac. 

6].” Bunch, TR, 21. 
 

“Ni por un momento causéis dolor al misericordio-

so Salvador mediante vuestra incredulidad. Él vela con 

el más intenso interés vuestro progreso en el camino 

celestial; él conoce vuestros sinceros esfuerzos; él toma 

nota de vuestras caídas y recuperaciones, de vuestras 

esperanzas y vuestros temores, conflictos y victorias.” 

{5TI 297.1}  5 Testimonios, 297. 

 

“En el día de Pentecostés cuando Cristo fue 

inaugurado como Sacerdote del santuario celestial, el 
Espíritu Santo fue enviado con espíritus ministradores 

para realizar una gran obra en, y a través de, la iglesia 

apostólica.  Los cristianos fueron iluminados con luz y 

llenos de sabiduría y poder para un ministerio espiritual. 

El evangelio empezó en un resplandor de gloria bajo la 

lluvia temprana, y terminará en manera semejante bajo 

la lluvia tardía.  Nuevamente el Espíritu Santo y los espí-

ritus ministradores irán a toda la tierra y mediante la 

iglesia remanente harán una final y poderosa apelación a 

toda la humanidad. Ver Apoc. 14:6-14; 18:1-5.  Fue el 

sacrificio de Cristo como Cordero lo que posibilitó el 

envío del Espíritu Santo. Sin el Calvario no se hubiera 

producido el Pentecostés. Son las siete lámparas ar-

dientes delante del trono de Dios, lo que provee la luz y 

poder que hace de la iglesia ‘la luz del mundo’ de modo 

que toda la tierra es alumbrada con la gloria del evange-

lio.” Bunch, TR, 22. 

 

 

 APOCALIPSIS 5:7 

Y él vino, y tomó el libro de la mano de-

recha del que estaba sentado en el trono. 
 

Y Él Vino, y Tomó el Libro—  

“Literalmente "vino, y ha tomado." Éste es el punto 

central de los cap. 4 y 5: que Cristo, al tomar el libro de 

la mano de Dios, hace lo que ningún otro ser en el 

universo puede hacer  (ver com., cap. 5:5).”  CBA, to-

mo 7, 788. 

 

“Ni siquiera Cristo podía hacer sólo la obra. El po-

der venía del Padre. El Padre y el Hijo se unen en la 

obra de la redención.” Haskel, SSP, 105. 

 

“La peticiónn de Cristo fue concedida; la iglesia es 

justificada mediante él, su representante y cabeza. Aquí 

el Padre ratifica el contrato con Su Hijo, que Él será 

reconciliado con hombres arrepentidos y obedientes; 

y los llevará al favor divino mediante los méritos de 

Cristo. Cristo garantiza que él hará al hombre ‘más pre-

cioso que el oro fino; así como el oro de Ofir.’  Todo 

poder en el cielo y en la tierra es ahora entregado al 

Príncipe de la Vida; y sin embargo, ni por un momento 

se olvida de sus pobres discípulos que se encuentran en 

un mundo pecaminoso, sino que se prepara para volver 

por ellos, para poder impartirles Su poder y gloria.  Fue 

así como, el Redentor de la humanidad, mediante el sa-

crificio de sí mismo, conectó la tierra con el cielo, y el 
hombre finito fue conectado con el Dios infinito.” Spirit 

of Prophecy, vol. 3, 202-203; 5BC, 1150. 

 

“Ante los habitantes del cielo reunidos, el Rey de-

claró que ninguno, excepto Cristo, el Hijo unigénito 

de Dios, podía penetrar en la plenitud de sus desig-

nios y que a éste le estaba encomendada la ejecución 

de los grandes propósitos de su voluntad.  El Hijo de 

Dios había ejecutado la voluntad del Padre en la crea-

ción de todas las huestes del cielo, y a él, así como a 

Dios, debían ellas tributar homenaje y lealtad.”  Patriar-
cas y Profetas, 15.   

         

 

 APOCALIPSIS 5:8 

Cuando tomó el libro, los cuatro seres 

vivientes y los veinticuatro ancianos se pos-

traron ante el Cordero. Cada uno tenía un 

arpa y una copa de oro llena de incienso, 

que son las oraciones de los santos.  
 

Los Cuatro Seres Vivientes—  

“Toda alabanza empieza con los querubines de-

lante del trono que indudablemente en sentido espe-

cial componen el coro celestial. Los querubines y an-

cianos se postran delante del Cordero que comparte 

con el Padre el trono, y también la alabanza y adora-

ción de todo ser creado.” Bunch, TR, 23. 

 

Y los Veinticuatro Ancianos Se Postraron Delante del 

Cordero—  

“Se oye entonces la voz de Dios proclamando que 

la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los hijos 

de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son ‘aceptos 

en el Amado.’ Delante de los ángeles celestiales y los 

representantes de los mundos que no cayeron, son decla-

rados justificados.  Donde él esté, allí estará su iglesia. 

‘La misericordia y la verdad se encontraron: la justi-

cia y la paz se besaron.’ Los brazos del Padre rodean a 
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su Hijo, y se da la orden: ‘Adórenlo todos los ángeles 

de Dios.’ Heb. 1:6. 

“Con gozo inefable, los principados y las potesta-

des reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La 

hueste angélica se postra delante de él, mientras que el 

alegre clamor llena todos los atrios del cielo: ‘¡Digno es 
el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la 

riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la 

gloria, y la bendición!'”  El Deseado de Todas las Gen-

tes, 774. 

 

“Y al tomar la condición de hombre, se humilló a sí 

mismo, y se hizo obediente hasta la muerte, y  muerte de 

cruz. Por eso Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le 

dio un Nombre que es sobre todo nombre; para que, en 

el Nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que 

están en el cielo, en la tierra, y debajo de la tierra, y 

toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para 
la gloria de Dios el Padre.” Fil 2:8-11. 

 

“El hecho de que el Hacedor de todos los mundos, 

el Árbitro de todos los destinos, dejase su gloria y se  

humillase por amor al hombre, despertará eternamente la 

admiración y adoración del universo.” Conflicto de los 

Siglos, 709. 

 

Cada Uno Tenía Un Arpa—  

“Los ángeles, tocando sus arpas de oro, darán la 

bienvenida al Rey y Sus trofeos de victoria—aquellos 
que han sido lavados y emblanquecidos en la sangre del 

Cordero.”  Mi vida hoy, 348. 

 

“El arpa era símbolo de alabanza, y el incienso, de 

la oración. La oración siempre debe ofrecerse mezcla-

da con alabanza. Ésta es la única clase presentada a 

Dios mediante los sacerdotes asistentes del santuario 

celestial. Los querubines y ancianos sirven y alaban, y 

alaban mientras sirven. Su servicio no es una ronda mo-

nótona de ceremonias formales. Música y alabanza 

siempre han jugado un papel importante de la verdadera 

adoración. Las oraciones sinceras del pueblo de Dios 

ascienden a él en medio de una nube de dulce incien-

so, y de estrofas de hermosa música de arpa, indican-

do que son muy deleitosas al Señor.  ‘El sacrificio del 

impío es una abominación al Señor; pero la oración 

del justo es Su delicia.’ Prov. 15:8.  Un conocimiento 

de ésto debiera inspirarnos a orar más fervientemente y 

sin cesar.” Bunch, TR, 24. 

 

“La melodía de alabanza es la atmósfera del cielo; 

y cuando el cielo se pone en contacto con la tierra, se 

oye música y alabanza, ‘alegría y gozo, alabanza y voces 
de canto.—‘cantos de gratitud y la voz de  melodía.’ 

[Isaías 51:3].” La Educación, 161. 

 

Veinticuatro Ancianos Con Las Oraciones de Los San-

tos—  

“El lector recordará que en el antiguo servicio típi-

co el sumo sacerdote tenía muchos asistentes.” Smith, 

DR, 420. 

 

“Quienes contemplan a Jesús día con día y hora 

tras hora, que velan en oración, son llevados cerca de 

Jesús. Ángeles con alas extendidas esperan para lle-

var sus contritas oraciones a Dios, y registrarlas en 

los libros del cielo.” Letter 90, 1895; 4BC, 1184. 
 

“Cuando se arrodilla con su familia en el altar de la 

oración, para ofrecer su agradecimiento a Dios por su 

cuidado protector derramado sobre él y sobre sus seres 

amados durante todo el día, los ángeles de Dios están 

en la habitación y llevan al cielo las fervorosas ora-

ciones de los padres que temen a Dios, como un suave 

incienso, las cuales son contestadas por medio de nuevas 

bendiciones.”  2 Mensajes Selectos, 504. 

 

“Los ángeles oyen la ofrenda de alabanza y la ora-

ción de fe, y ellos llevan las peticiones a Aquel que 
ministra en el santuario a favor de Su pueblo; y expone 

Sus méritos a su favor.” Review & Herald, 2/1/1912. 

 

 
“De todos los huesos en el cuerpo, las vértebras pa-

recen ángeles con alas. Es interesante que hay 24 vérte-
bras alrededor de la médula espinal, que representan un 

tipo de escalera de Jacob en el cuerpo humano. La mé-

dula espinal lleva los mensajes hasta el cerebro [cielo] y 

de nuevo hacia el cuerpo [la tierra]. Las vértebras prote-

gen estos mensajes del daño. Los ancianos angélicos 

ayudan a llevar las oraciones y las respuestas a las ora-

ciones de arriba abajo en la escalera de Jesucristo. Las 

24 vértebras son un símbolo apropiado de los 24 ancia-

nos angélicos y su trabajo en el reino de Dios.”  PJ 

 

“Es evidente que debemos orar a solas a Dios, se-

gún Apoc. 19:10; 22:8-9.” Bunch, TR, 24.  
 

Y una copa de oro—  

 

“Tú anotas mis huidas, juntas mis lágrimas en tu 

redoma. ¿No están escritas en tu libro?” Sal. 56:8.  

 

“Si para la oración no parece existir respuesta in-

mediata, aún existe garantía que ninguna petición sin-

cera escapa la atención de nuestro Padre. Las oracio-
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nes son representadas como preservadas en copas, en 

‘botellas,’ como dice David; y cuando la familia de los 

redimidos finalmente es reunida en ese mar de cristal 

con el Cordero y los veinticuatro ancianos, se verá que 

cada oración de fe es contestada.”  Haskel, SSP, 

106,107.    

 

 

 
“Como hay 24 ancianos alrededor del trono de 

Dios, hay 12 pares de nervios craneales que se originan 

de nuestro cerebro y tronco cerebral. Cada nervio cra-

neal lleva diferentes funciones relacionadas con diferen-

tes sentidos del cuerpo. Aparte de las funciones sensoria-

les también hay algunas que funcionan como nervios 

motores o nervios mixtos.” De: strokeeducation.info. 
 

Copas de Oro—  

“Las oraciones que llegan al trono de Dios y son 

aceptadas del Padre, deben ascender de corazones tan 

puros como el oro, y llenos de fe, amor, y verdad. En 

otras palabras, las oraciones que agradan a Dios son mo-

tivadas por amor, reguladas por verdad, y llevadas  hacia 

el cielo por la fe.” Bunch, TR, 24.  

 

“¿Por qué se menciona aquí esta referencia a las 

oraciones? ¿Podría ser que la gran oración de todos los 
santos de todas las edades está por recibir respuesta? 

Desde que Adán cayó, el clamor de los siglos ha sido: 

‘Venga tu reino.’ Profetas perseguidos, santos sufrien-

do, y un sin fin de mártires, han orado y añorado este 

día. A través de toda la larga y trágica noche de pecado, 

cuando hombres y mujeres sellaron su testimonio con su 

sangre, un gran coro de oración ha subido delante de 

Dios. 

“Ni una sola oración se ha perdido. Todas han 

sido atentamente atesoradas, como si fuera, en estas 

copas de oro.” Anderson, UR, 58. 

 
“El hecho de que las oraciones de los santos sean 

puestas en receptáculos de oro, puede indicar el valor 

que tienen delante del cielo.” CBA, 788. 

 

“Uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete 

ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que 

vive para siempre jamás.” Apoc. 15:7. 

 

Copas llenas de Fragancia—  

Referencia al margen: olores, o, incienso. 

“Como los patriarcas de la antigüedad, los que pro-

fesan amar a Dios deberían erigir un altar al Señor  don-

dequiera que se establezcan.... Los padres y las madres 

deberían  elevar sus corazones a menudo hacia Dios 
para suplicar humildemente por ellos mismos y por sus 

hijos. Que el padre, como sacerdote de la familia, ponga 

sobre el altar de Dios el sacrificio de la mañana y de la 

noche, mientras la esposa y los niños se le unen en ora-

ción y alabanza. Jesús se complace en morar en un hogar 

tal.  

“Tengan siempre en cuenta los  miembros de cada 

familia que están íntimamente unidos con el cielo. El 

Señor tiene un interés especial en la familia de sus hijos 

terrenales.  Los ángeles ofrecen el humo del fragante 

incienso de las oraciones de los santos.   
“Por lo tanto, en cada familia ascienda hacia el cie-

lo la oración matinal y en la hora fresca de la puesta del 

sol, preséntense delante de Dios los méritos del Salvador 

a favor nuestro. Mañana y noche, el universo celestial 

toma nota de cada familia que ora.” [Manuscrito 19, 

1900].” Conducción del Niño, 490-491. 

 

“Otro ángel con un incensario de oro, vino y se pa-

ró junto al altar. Y le dieron mucho incienso para que lo 

ofreciera con las oraciones de todos los santos, sobre el 

altar de oro que está ante el trono.” Apoc. 8:3. 
 

“Suba mi oración ante ti como el incienso, el alzar 

de mis manos como la ofrenda de la tarde.”  Sal. 141:2. 

 

“El incienso, que ascendía con las oraciones de Is-

rael, representaba los méritos y la intercesión de Cris-

to, su perfecta justicia, la cual por medio de la fe es 

acreditada a su pueblo, y es lo único que puede hacer el 

culto de los seres humanos aceptable a Dios.”  Patriar-

cas y Profetas, 353. 

  

          

APOCALIPSIS 5:9-10 

Y cantaban un nuevo canto, diciendo: 

Digno eres de tomar el libro y abrir sus se-

llos, porque fuiste muerto, y con tu sangre  

compraste para Dios gente de toda raza y 

lengua, pueblo y nación; y de ellos hiciste un 

reino y sacerdotes para servir a nuestro 

Dios, y reinarán sobre la tierra. 
 

Y Cantaban—  

“Este canto es obviamente entonado por quienes se 

encuentran entre los redimidos, pero según el versículo 

8, los cantores también incluyen los cuatro seres vi-

vientes y los veinticuatro ancianos—los querubines y 

serafines, y los ángeles comandantes del concilio celes-

tial. 
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“En la primera escena Jesús es entronizado como 

Melquisedec Sacerdote-Rey en el Lugar Santo del 

santuario celestial. Los querubines y serafines, ángeles 

poderosos, y toda la hueste angelical, cantan este canto 

adjunto a la multitud de cautivos que llegaron con Jesús 

en Su ascensión.  Los que resucitaron casi al mismo 
tiempo de Jesús, recién han sido presentados delante del 

Padre como los primeros frutos en este antitípico Pente-

costés. ‘Ellos’ se unen en el canto en esta coyuntura. 

“Este canto apunta hacia la escena descrita en 

Apoc. 7:9-17, cuando, después de la segunda venida 

de Cristo, el resto de la cosecha habrá sido recogida y 

el canto entonces será entonado por todos los redimi-

dos.”  PJ. 

 

“Cuando las naciones de los salvos miren a su Re-

dentor y vean la gloria eterna del Padre brillar en Su 

rostro; cuando contemplen su trono, que es desde la 
eternidad hasta la eternidad, y sepan que su reino no 

tendrá fin, entonces prorrumpirán en un cántico de 

júbilo: ‘¡Digno, digno es el Cordero que fue inmola-

do, y nos ha redimido para Dios con su propia pre-

ciosísima sangre!’” Conflicto de los Siglos, 709-710. 

 

“Ángeles santos se unirán en el canto de los re-

dimidos. Aunque ellos no pueden cantar desde la pers-

pectiva de un conocimiento experimental, ‘Él nos ha 

lavado en Su propia sangre, y nos ha redimido para 

Dios,’ sin embargo, ellos entienden el gran peligro del 
cual ha sido salvo el pueblo de Dios.  ¿No fueron ellos 

enviados para levantar una bandera contra el enemigo? 

Ellos pueden simpatizar plenamente con el creciente 

éxtasis de quienes han vencido mediante la sangre del 

Cordero y la palabra de su testimonio.” Carta 79, 1900; 

7BC, 922. 

   

Un Nuevo Cántico—  

“El canto era nuevo en el sentido de que era ente-

ramente diferente de cualquiera que hubiese sido canta-

do antes. Esta expresión es común en el AT. Sal 33:3; 

40:3; Isa. 42:10. Aquí es particularmente adecuado por-
que representa el canto que inspira una experiencia que 

no tiene ninguna comparación: la salvación por medio de 

la victoria de  Jesucristo (ver com. Apoc. 5:5.)  ‘Es el 

"nuevo cántico’ de los que tendrán un ‘nombre nue-

vo’ (cap 2:17; 3:12), de los que habitarán la ‘nueva 

Jerusalén’ (cap. 21:2) cuando todas las cosas sean 

hechas ‘nuevas’ (cap 21:5.)” CBA, 788-789. 

 

“‘El cántico del Cordero’ mencionado en Apoc. 

15:3, es indudablemente el mismo cántico mencionado 

aquí. Es el cántico que alaba al Cordero por Su sacri-

ficio expiatorio. 

“...El oratorio de redención es llamado ‘un nuevo 

cántico’ ...Es el cántico de una nueva creación, en con-

traste con el cántico previo de la antigua creación que 

está registrado en Apoc. 4:10-11.  

“El primero de los oratorios de esta visión celebra 

la original creación, y el segundo la nueva creación.” 

Bunch, TR, 25.   

 

“Es un cántico nuevo, porque nunca antes se ha en-

tonado en el cielo.” Testimonios para los Ministros, 440. 

  

Nos Has Redimido—  

“Evidencia textual atestigua la rendición ‘ellos,’ 
con referencia a los redimidos del v. 9. La rendición 

‘nosotros’ probablemente fue tomada por los traductores 

de la KJV (Versión Rey Santiago) de la Vulgata Latina. 

Es así evidente que en el v. 10 los que hablan no inclu-

yen específicamente a sí mismos como ‘reyes y sacerdo-

tes.’  Sin embargo, no es imposible que pueden estar 

hablando de sí mismos en tercera persona, pero ésta no 

es la conclusión natural hacia donde apunta la rendición 

de los antiguos manuscritos.  Según la preferida rendi-

ción, los vs. 9 y 10 pueden ser traducidos así: ‘Tú eres 

digno de tomar el libro y desatar sus sellos, porque fuiste 

sacrificado y compraste para Dios, mediante tu sangre, 
personas de cada tribu y lengua y pueblo y nación, y los 

hiciste para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y ellos 

reinarán sobre la tierra...’” SDA Bible Commentary, to-

mo 7, 773; trad. directamente del inglés. 

 

“Tanto los redimidos como los seres que nunca 

cayeron, hallarán en la cruz de Cristo su ciencia y su  

canción.” El Deseado de Todas las Gentes, 11. 

 

“El tema principal es la redención. Cuando final-

mente se encuentra uno que lo abra, se hace la resonan-

te proclamación: Apoc. 5:9, 12 citado. La muerte del 

Cordero fue el precio de la redención.” Cooke, #8-UR, 

11. 

 

“Los que ganan almas para Cristo glorifican a su 

Redentor. Él no ha muerto en vano por ellos, pues están 

en armonía con Cristo. Ellos ven a los que han buscado a 

Dios mediante sus esfuerzos, con gran regocijo; pues 

también ven el fruto del trabajo de sus almas, y están 

satisfechos.  Ellos ven que las angustiosas horas que 

han gastado, las complicadas circunstancias que han 

tenido que enfrentar, las tristezas que han tenido que 

soportar, han obrado para ellos un sobrepasante y 

eterno peso de gloria.  Al contemplar las almas que han 

ganado para Cristo, y saber que están eternamente sal-

vas, que son monumentos de la misericordia divina, y 

del amor del Redentor, ellos tocan las arpas de oro y 

llenan las bóvedas del cielo con alabanza y gratitud. 

Ellos cantan, ‘[Apoc. 5:8-9; 12 citado]’” Southern Work, 

62. 

 

Redención y Levítico—  

¿Existe algo en el Antiguo Testamento que trata en 
manera alguna con el asunto de la redención? En el libro 

de Levítico está expuesta la ley para la redención o el 

comprar de nuevo las heredades en la tierra de Israel. 

Por lo menos cinco veces en seis versículos la palabra 

‘redimir’ es usada.  [Levítico 25:23-28 citado, inclu-

yendo: ‘si algún pariente de él viene para redimirla, 

entonces redimirá lo que su hermano vendió.’]”  Coo-

ke, #8-UR, 11. 
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Boaz, Un Tipo de Cristo—  

“La historia en el libro de Rut es una justa repre-

sentación de la historia de la raza humana. Adán y Eva 

fueron puestos en el Edén por el Creador. Miqueas 4:8 

lo llama ‘el primer dominio.’  A causa de la desobe-
diencia ellos vendieron su herencia a Satanás y salieron 

a la tierra del enemigo, la tierra de muerte. Pero un re-

manente de la familia de Adán ha procurado recuperar la 

perdida herencia.  Ellos han encontrado un pariente cer-

cano—uno de su propia raza—mediante el cual la heren-

cia puede ser redimida y restaurada. Este parien-

te/redentor, como Boaz, ha venido desde Belén. Cristo 

Jesús, ha pagado la deuda de la raza de Adán sobre la 

cruz del Calvario.  Mediante el sacrificio de su vida, él 

ha redimido la herencia perdida.  Como Boaz, él también 

se ha casado con la viuda sin hijos—la iglesia cristia-

na—es su esposa. Él es su esposo espiritual y mediante 
esta unión Cristo está levantando hijos, ‘la simiente de 

la mujer,’ que un día poseerán la perdida herencia.—

el Edén restaurado.  Como pariente/redentor Cristo 

Jesús no sólo restaurará la herencia, sino también será 

responsable por vengar la sangre de sus hermanos. Eso 

se logrará en las venidas segúnda y tercera, cuando des-

truya a Satanás y todo el que lo apoye.” Cooke, #8-UR, 

14,15. 

 

Por Tu Sangre—  

“Mirad por vosotros, y por todo el rebaño en medio 
del cual el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para 

apacentar la iglesia del Señor, que él ganó con su pro-

pia sangre.” Hechos 20:28. 

 

“Sabed que habéis sido rescatados de la vana con-

ducta que recibisteis de vuestros padres, no con cosas 

corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre precio-

sa de Cristo, como de un cordero sin mancha ni defecto” 

1ª Ped. 1:18-19. 

 

“¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espí-

ritu Santo, que está en vosotros, que tenéis de Dios, Y 
que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados 

por precio. Por tanto, glorificad a Dios en vuestro cuer-

po.” 1a Cor. 6:19-20. 

 

“¿No nos consagraremos a Dios sin reserva?  Cris-

to, el Rey de gloria, se dio a sí mismo en rescate por 

nosotros. ¿Podemos escatimarle algo? ¿Considerare-

mos que nuestro pobre e indigno yo es demasiado pre-

cioso, o que nuestro tiempo o nuestras propiedades son 

demasiado valiosas para dárselos a Jesús?  No, no; el 

más profundo homenaje de nuestro corazón, el servicio 
más diestro de nuestras manos, nuestros talentos, habili-

dad o medios, no son sino pobres ofrendas para presen-

tarle al que fue muerto, y nos ha ‘redimido para Dios 

con su sangre, de todo linaje y lengua y pueblo y na-

ción.’ ”  Hijos e Hijas de Dios, 238. 

 

 

 

Reyes y Sacerdotes—  

“Y de parte de Jesucristo, el Testigo Fiel, primogé-

nito de los muertos y de los reyes de la tierra. Al que nos 

ama, y con su sangre nos libró de nuestros pecados, y 

nos constituyó en un reino de sacerdotes para servir a 

Dios, su Padre. A él sea gloria e imperio para siempre 
jamás. Amén.” Apoc. 1:5-6. 

 

“Ésta no es una promesa del futuro, mas bien es 

considerada un hecho ya logrado. Ver también Apoc. 

1:6. Todo genuino cristiano es ‘embajador para Cris-

to,’ suplica a los hombres que se ‘reconcilien con Dios,’ 

2ª Cor. 5:19-20.  Al hombre le ha sido dado ‘el ministe-

rio de la reconciliación.’ De los tales el profeta dijo:  ‘Y 

vosotros seréis llamados sacerdotes del Eterno, minis-

tros de nuestro Dios. Comeréis la riqueza de las na-

ciones, y con su gloria seréis sublimes.’ Isa. 61:6.  En 

Éx. 19:6, el pueblo de Dios es llamado ‘un reino de 

sacerdotes, una nación santa,’ y en 2ª Ped. 2:9, se dice 

que son ‘real sacerdocio, nación santa.’ Los fieles ciu-

dadanos del reino celestial  no sólo sirven en capacidad 

sacerdotal al proclamar el evangelio de la reconciliación, 

sino que cuando haya terminado el conflicto ellos 

‘reinarán sobre la tierra.’ 
“...Aún ahora durante el reinado del pecado, los 

santos gobiernan sobre sus propios caracteres,  lo cual 

es declarado ser la evidencia de la verdadera grandeza:  

‘Mejor es el que tarde se aira que el fuerte; mejor el 

que domina su espíritu, que el que toma una ciudad.’  

Prov. 16:32.  Al vencedor Pablo dijo: ‘Porque el peca-

do no ejercerá dominio sobre vosotros,’ Rom. 6:14. 

Los conquistadores del pecado son reyes en el verdade-

ro sentido de la palabra.” Bunch, TR, 26. 

 

Reinaremos—  

“Evidencia textual atestigua la rendición: ‘ellos 

reinarán’.” 7SDA Bible Commentary, 773. 

 

“Es palabra fiel: Si morimos con él, también vivi-

remos con él. Si sufrimos, también reinaremos con él. Si 

lo negamos, él nos negará.” 2ª Tim. 2:11-12.  
 

“Aunque el reinado ahora es espiritual, la declara-

ción indudablemente es profética del tiempo cuando 

la promesa de Apoc. 3:21 se cumpla, y los vencedores 

se sienten con Cristo ‘en Su trono.’  Los cristianos son 

ahora príncipes o reyes en potencia, y por ende ‘herede-

ros del reino’....  El nuevo cántico es un cántico de re-

dención mediante la sangre del Cordero, de un sacerdo-

cio de servicio cristiano, y de poder para reinar como 

rey—sobre el pecado y todo mal, y eventualmente como 

coregentes con Cristo en el reino de gloria.” Bunch, 
TR, 27. 

 

              

APOCALIPSIS 5:11 

Y miré,y oí la voz de muchos ángeles al-

rededor del trono, de los seres vivientes y de 
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los ancianos. Su número era miles de milla-

res, y diez mil veces diez mil. 
 

Oí la Voz—  

“ ‘Voz’ en lugar de ‘voces’ indica el perfecto uní-

sono con el cual canta el coro angélico.  No existe nota 

discordante cuando ellos proclaman lo digno que es el 

Cordero, su amado Comandante.”  Bunch, TR, 27-28. 
 

“ ‘La voz’ incluye los seres vivientes y los veinti-

cuatro ancianos, que indica fuertemente que los ancia-

nos son clasificados entre los seres angélicos, en lugar de 

los redimidos.”  PJ.  

 

“Edúquense las voces de los que siguen a Cristo de 

tal manera que, en vez de apretujar las palabras unas 

sobre otras en forma indistinta, su elocución sea clara, 

enérgica y edificante. No dejéis caer la voz después de 

cada palabra, sino mantenedla a fin de que cada frase sea 

llena y completa.   
“¿No valdrá la pena disciplinaros, y aumentar así el 

interés por el servicio de Dios y edificar a sus hijos?  La 

voz de agradecimiento, alabanza y regocijo se oye en 

el cielo.  Las voces de los ángeles en los cielos se unen 

con las voces de los hijos de Dios en la tierra, mientras 

dan honra, gloria y alabanza a Dios y al Cordero por la 

gran salvación provista.” Consejos para Maestros, Pa-

dres, y Alumnos, 232-233. 

 

Alrededor del Trono—  

“¡Oh, que todos pudieran contemplar a nuestro pre-
cioso Salvador como él es, un Salvador. Quite Su mano 

el velo que esconde Su gloria de vuestra vista. Se pre-

senta en Su lugar alto y santo. ¿Qué vemos? A nuestro 

Salvador, no en una posición de silencio e inactividad.  

Él se encuentra rodeado de inteligencias celestiales, 

querubines y serafines, diez veces por diez mil de 

ángeles.” Carta  89c, 1897. 

 

Muchos Ángeles Rodeando el Trono—  

“El arreglo divino de los ocupantes del salón 

real, según descrito por el Revelador, se encuentra en 
armonía con los demás textos bíblicos. En el centro 

está el trono del Padre ...A Su lado está Cristo, el Corde-

ro, la segunda Persona de la Deidad.  Luego las siete 

lámparas encendidas, simbolizando el Espíritu Santo, la 

tercera Persona de la Deidad. En seguida ...están los que-

rubines ...rodeados por los veinticuatro ancianos ..., y 

finalmente está la innumerable compañía de ángeles 

ministradores.” Bunch, TR, 27.  

 

“No permitáis que vuestros pensamientos se cen-

tren en vosostros mismos. Pensad en Jesús. Él se en-

cuentra en Su lugar santo, no en un estado de soledad y 
grandeza, sino rodeado de diez mil veces diez mil, de 

seres celestiales esperando hacer la voluntad de su 

Maestro.  Y les ordena ir y trabajar por el santo más 

débil que pone su confianza en Dios. Encumbrados y 

humildes, ricos y pobres, reciben la misma provisión de 

auxilio.” Carta  134, 1899; 7BC, 933. 

 

“¡Alabad al Eterno, vosotros, sus ejércitos celes-

tiales, ministros suyos, que hacéis su voluntad!” Sal. 

103:21. 
  

“El cielo entero se interesa por nuestra salvación. 

Los ángeles de Dios, que son millares de millares y 

millones de millones, tienen la misión de atender a los 

que han de ser herederos de la salvación.  Nos guar-

dan del mal y repelen las fuerzas de las tinieblas que 

procuran destruirnos. ¿No tenemos motivos de continuo 

agradecimiento, aun cuando haya aparentes dificultades 

en nuestro camino? Ministerio de Curación, 196. 

 

“Dios ha puesto a todo el universo a nuestro servi-

cio ...‘El que no escatimó a su propio Hijo, sino lo 

entregó para todos nosotros, ¿no nos dará también 

todas las cosas? Rom. 8:32. Y él ha puesto los ángeles a 

nuestro servicio. ‘¿No son todos espíritus ministrado-

res enviados para servir, para el bien de aquellos que 

obtendrán salvación? Heb. 1:14. 

“Los seres rodeando el trono de Dios encuentran su 

mayor deleite en observar el amor de Dios hacia noso-

tros—y en observar nuestra voluntaria respuesta a Su 

amor. ‘Existe gozo ante los ángeles de Dios cuando un 

pecador se arrepiente,’ dijo Jesús en Lucas 15:10.  El 

pensamiento que causó el arrebato celestial en Apocalip-
sis 5:9-10, fue que Cristo fue ‘muerto’ por ‘los hom-

bres,’ por seres humanos; y que los había ‘rescatado’ 

para que un día—tú y yo—‘reinarán sobre la tierra.’  

¡Cuán abnegado el universo, al estar tan interesado en 

nosotros!” Maxwell, God Cares, 155. 

 

“Ellos (los ángeles) se unen para sostener el honor 

y la gloria de Dios. Están unidos en santa alianza, en 

una unidad de propósito grande y sublime, para mostrar 

el poder y la compasión y el amor y la gloria del Salva-

dor crucificado y resucitado.”  7BC, 968. 

 

El Número de Ellos—  

“¡Cuán pequeño nuestro concepto de la magni-

tud y gloria del templo celestial!  A ese templo fue 

introducido Juan al inicio de Apocalipsis capítulo 4, me-

diante la puerta que fue abierta en el cielo. El mismo 

templo, él aún contempla en Apocalipsis 5:11-12. Él 

ahora contempla las huestes celestiales. Rodeando el 

trono están los representados por los cuatro seres vivien-

tes. En seguida vienen los veinticuatro ancianos. Luego 

Juan ve una multitud de ángeles celestiales rodeándolo 

todo. ¿Cuántos? ¿Cuántos, supondríamos, podrían re-
unirse dentro del templo celestial?    

“¡Diez millares por diez mil!, exclama el vidente. 

En esta expresión sola tenemos ¡100,000,000!  Entonces, 

como si ninguna expresión numérica fuera suficiente 

para abarcar la innumberable multitud, él añade: ‘¡Y 

millares de millares!’ Bien podría el escritor de He-

breos llamar ésto ‘una compañía innumerable de án-
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geles.’ Todos estos se encontraban en el Santuario Ce-

lestial.” Heb. 12:22.    Smith, DR, 421. 

 

“ ‘El número de ellos’ incluye los veinticuatro 

ancianos, comprobando que están clasificados entre los 

seres angélicos, en lugar de los redimidos.”  PJ. 
 

“Un río de fuego salía delante de él. Millares de 

millares le servían, y millones de millones asistían ante 

él. El tribunal se sentó en juicio, y los libros fueron 

abiertos.”  Dan. 7:10. 

 

              

APOCALIPSIS 5:12 

Y decían a gran voz: El Cordero que fue 

muerto es digno de recibir poder y riquezas, 

sabiduría y fortaleza, honra, gloria y ala-

banza. 

 

Decían—  

“Los participantes de este cántico incluyen a los 

mencionados en el vers. 11: los cuatro seres vivientes, 

los veinticuatro ancianos, y la hueste angelical.”  PJ. 

 

Digno Es el Cordero Que Fue Muerto (Cantado en la 

Ascensión de Cristo)—  

“Se oye entonces la voz de Dios proclamando que 

la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los hijos 
de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son "acep-

tos en el Amado." Delante de los ángeles celestiales y 

los representantes de los mundos que no cayeron, son 

declarados justificados. Donde él esté, allí estará su 

iglesia.  ‘La misericordia y la verdad se encontraron: 

la justicia y la paz se besaron.’ Los brazos del Padre 

rodean a su Hijo, y se da la orden: ‘Adórenlo todos los 

ángeles de Dios.’ 

“Con gozo inefable, los principados y las potesta-

des reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La 

hueste angélica se postra delante de él, mientras que el 

alegre clamor llena todos los atrios del cielo: ‘¡Digno es 

el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, 

y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, 

y la gloria, y la bendición!’ [Apoc. 5:12].” Deseado de 

Todas las Gentes, 774. 

 

Canto Entonado en el Segundo Advenimiento de Cristo—  

“Los portales de la ciudad de Dios giran sobre sus 

goznes, y entran las naciones que han guardado la ver-

dad. Las columnas de ángeles están a cada lado, y los 

redimidos de Dios entran en medio de querubines y 

serafines. Cristo les da la bienvenida y pronuncia sobre 
ellos su bendición. ‘Bien, buen siervo y fiel... entra en 

el gozo de tu Señor.’  ¿Cuál es ese gozo? Ve el fruto de 

la aflicción de su alma, y queda satisfecho. 

“Ésto es por lo que trabajamos: aquí hay uno por 

quien rogamos a Dios durante la noche; allí hay otro con 

quien hablamos en su lecho de muerte y entregó su alma 

desvalida a Jesús; aquí está uno que era un desventurado 

ebrio. Tratamos que sus ojos se fijaran en Aquel que es 

poderoso para salvar, y le dijimos que Cristo podía darle 

la victoria.  Hay coronas de gloria inmortal sobre sus 

cabezas, y entonces los redimidos echan sus relucientes 

coronas a los pies de Jesús. El coro angelical hace reso-

nar la nota de victoria y los ángeles de las dos colum-

nas entonan el canto, y la hueste de los redimidos se 

une a él como si hubieran cantado el himno en la tie-

rra, y así fue. 

“¡Oh, qué música! No hay una sola nota discordan-

te. Cada voz proclama: ‘El Cordero que fue inmolado 

es digno.’ Él ve la aflicción de su alma, y queda satisfe-

cho. ¿Creéis que alguno empleará allí tiempo para contar 

sus pruebas y terribles dificultades?  ‘De lo primero no 

habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento.’  ‘En-

jugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos.’ [MS 18, 

1894].” CBA, tomo 6, 1093. 

 

“La figura central en esta innumerable y santa mul-
titud, fue el Cordero de Dios, y el acto central de Su vida 

que demandó su admiración fue el derramamiento de 

Su sangre para la salvación del hombre.  Toda voz en 

toda la hueste celestial se unió en la atribución que se 

hizo, ‘Digno es el Cordero que fue muerto, de recibir 

poder, y riquezas, y sabiduría, y fortaleza, y honor, y 

gloria, y bendición.’ 
“¡Justo montaje para tal lugar! Adecuado canto de 

adoración a ser dirigido a Aquel que mediante el derra-

mamiento de Su sangre se hizo el rescate para muchos, y 

quien como nuestro gran Sumo Sacerdote en el santuario 
celestial aún aboga los méritos de Su sacrificio a nuestro 

favor. 

“Aquí, delante de tan augusta asamblea, debe nues-

tro registro pronto aparecer en revisión final. ¿Qué nos 

preparará para tal prueba escrutadora? ¿Qué nos capaci-

tará para levantarnos y finalmente encontrarnos con 

la santa multitud del cielo? ¡Oh mérito infinito de la 

sangre de Cristo, que nos puede limpiar de nuestra 

contaminación, y prepararnos para caminar en el 

santo monte de Sión! 

¡Oh gracia infinita de Dios, que nos puede prepa-

rar para soportar la gloria, y darnos confianza para 
entrar en Su presencia, ¡aún con rebosante gozo!” Smith, 

DR, 421-422.  

 

Siete Diferentes Alabanzas—  

“Es un canto completo y perfecto de alabanza por-

que atribuye a Cristo las siete clases de alabanza.  Ver 

también Apoc. 7:12. El ‘poder’ es indicativo de Su om-

nipotencia; ‘riquezas’ de su beneficiencia; ‘sabiduría’ 

de Su omnisciencia; ‘fortaleza’ de su poder ejercitante; 

‘honor’ de la más elevada reputación por lo que se ha 

hecho; ‘gloria’ es la alabanza que se le debe por tales 
acciones; y ‘bendición’ es el agradecido reconocimiento 

de la entera creación. 

“Debido a su sacrificio expiatorio, el Cordero es 

digno de recibir toda alabanza por tener todo poder, 

riquezas, sabiduría, fortaleza, honor, gloria, y bendición. 

Porque al ser el ‘todo en todo’ para nosotros, él debiera 

recibir todo de nuestra parte—todo nuestro poder, rique-

za, sabiduría, fortaleza, honor, gloria, y bendición. Todo 
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debe ser entregado a él y usado en Su servicio y para Su 

gloria.” Bunch, TR, 28.  

 

“Sus siete diferentes clases de alabanza enumera 

los atributos del Cristo exaltado. Jesús manifestó cada 

una durante Su ministerio terrenal a favor de otros, y 

nunca usó su divinidad para aliviar sus propias car-

gas.” Battistone, God’s Church, 78. 

 

“Mirando a Jesús, vemos que la gloria de nuestro 

Dios consiste en dar ...Cristo recibió todas las cosas de 

Dios, pero las recibió para darlas. Así también en los 

atrios celestiales, en su ministerio en favor de todos los 

seres creados, por medio del Hijo amado fluye a todos la 

vida del Padre; por medio del Hijo vuelve, en alabanza 

y gozoso servicio, como una marea de amor, a la gran 

Fuente de todo. Y así, por medio de Cristo, se completa 

el circuito de beneficencia, que representa el carácter 
del gran Dador, la ley de la vida.  El Deseadode Todas 

las Gentes, 12. 

 

 

APOCALIPSIS 5:13 

Y a todos los que estaban en el cielo, en 

la tierra, en el mar y debajo de la tierra, y a 

todas las cosas que hay en ellos, les oí can-

tar: Al que está sentado en el trono y al 

Cordero, sean la alabanza, la honra, la glo-

ria y el poder, por los siglos de los siglos. 
 

Un Canto Cuátruple Desde Cuatro Diferentes Ubica-

ciones—  

“Los versículos 13 y 14 contienen un canto cuátru-

ple en cuatro ubicaciones: el cielo, la tierra, debajo de la 

tierra, y en el mar, en alabanza al Padre, y al Cordero. 

Pareciera que el segundo canto sólo se rindiera al 

restaurarse esta tierra a la armonía con el resto del 

universo, pues sólo entonces podría ‘cada criatura 

...en la tierra,’ rendir alabanza espontánea a la Dei-

dad. 

“Sin embargo, en la escena de Apoc. 5 este podero-
so canto de alabanza irrumpe en respuesta al Cordero 

haber tomado el libro de la redención. El Espíritu de 

Profecía revela que el canto fue entonado por la hueste 

celestial en la inauguración de Jesús como mediador y 

Sumo Sacerdote. Deseado de Todas las Gentes, pág. 

771-775. Ésto probablemente se refiere a esa parte del 

canto en los vers. 11-12.  El Espíritu de Profecía aplica 

todo el canto a la coronación de Jesús en el Segundo 

Advenimiento. {CS54 706.2}; 8 Testimonios, p. 51; 

{DTG 105.1} 

 

“La tercera aplicación del Espíritu de Profecía es 
durante la tercera coronación de Jesús en el tercer adve-

nimiento, después de transcurrir el milenio. {CS54 

720.1}Capítulo 43—El fin del conflicto 

“Una cuarta aplicación es hecha a los días de la 

eternidad  {CS54 709.2} cuando los redimidos rinden 

alabanza al Padre y al Hijo.” Cooke, #8-UR, 18,19. 

 

Cada Criatura—  

“Así se pondrá fin al pecado y a toda la desolación 
y las ruinas que de él (Satanás) procedieron. El salmista 

dice: ‘Reprendiste gentes, destruíste al malo, raíste el 

nombre de ellos para siempre jamás. Oh enemigo, 

acabados son para siempre los asolamientos.’ Salmo 

9: 5-6.  San Juan, al echar una mirada hacia la eternidad, 

oyó una antífona universal de alabanzas no inte-

rrumpida por disonancia alguna. Oyó a todas las cria-

turas del cielo y de la tierra rindiendo gloria a Dios. 

Apoc. 5:13. No habrá entonces almas perdidas que blas-

femen a Dios retorciéndose en tormentos sin fin, ni 

seres infortunados que desde el infierno unan sus 

gritos de espanto a los himnos de los elegidos.” Con-
flicto de los Siglos, 600. 

 

“El gran conflicto ha terminado.  Ya no hay más 

pecado ni pecadores. Todo el universo está purificado. 

La misma pulsación de armonía y de gozo late en 

toda la creación. De Aquel que todo lo creó  manan 

vida, luz y contentamiento por toda la extensión del es-

pacio infinito.  Desde el átomo más imperceptible hasta 

el mundo más vasto, todas las cosas animadas e inani-

madas, declaran en su belleza sin mácula y en júbilo 

perfecto, que Dios es amor.” Conflicto de los Siglos, 
737. 

 

Debajo de la Tierra—  

“Puede ser que la expresión ‘debajo de la tierra’ 

se refiere a los justos muertos que habían estado en los 

sepulcros esperando este día. En Apoc. 6:9 se dice que 

los mártires se encuentran ‘debajo del altar’ esperando el 

día de la vengannza. La tierra es el altar sobre el cual su 

sangre fue ofrecida en sacrificio.”  Bunch, TR, 28. 

 

“Debajo de la tierra, [en sus sepulcros] ....”  Bates, 

Seal of God, 39. 

 

El Canto de Cada Criatura—  

“Desde aquella escena de gozo celestial, nos llega a 

la tierra el eco de las palabras admirables de Cristo: 

“Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vues-

tro Dios.”15 La familia del cielo y la familia de la tierra 

son una. Nuestro Señor ascendió para nuestro bien y 

para nuestro bien vive. “Por lo cual puede también salvar 

eternamente a los que por él se allegan a Dios, viviendo 

siempre para interceder por ellos.”Apoc 5:13 {DTG 

774.4}  
 

“Empezando con los querubines y ancianos delante 

del trono, y acompañados por la hueste angelical, cuyo 

ministerio incansable ha ayudado a producir el propósito 

del evangelio, la triple doxología del Calvario finalmente 

irrumpe más allá del ámbito del templo celestial ha-

cia toda la creación.” Bunch, TR, 28. 

 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

136 

 

“No debemos permitir cosa alguna entre nosotros 

y Jesús. Debemos aprender aquí a cantar el canto del 

cielo, para que cuando termine nuestra lucha poda-

mos unirnos al canto de los ángeles celestiales en la 

ciudad de Dios.  ¿Qué es ese canto? Es alabanza, y ho-

nor, y gloria, a Aquel que se sienta sobre el trono, y al 
Cordero para siempre jamás.” Historical Sketches, 145. 

 

“El glorioso coro al final del capítulo 5 de Apoca-

lipsis, proclamado por la figura literaria de prolepsis 

(anticipación), es un cuadro espléndido de la la victoria 

completa, y final, del Cordero de Dios sobre toda opo-

sición y todo engaño del enemigo.”  Price, Time of the 

End, 49. 

 

Para El Que Se Sienta Sobre el Trono y Para el Corde-

ro—  

 “Para el Cordero, igual al Padre quien se sienta 
sobre el trono, se atribuye alabanza en este canto de ado-

ración.” Smith, DR, 423. 

 

            

APOCALIPSIS 5:14 

Y los cuatro seres vivientes dijeron: 

¡Amén! Y los veinticuatro ancianos se pos-

traron y adoraron. 
 

 

 

Y Los Cuatro Seres Vivientes Dijeron—  

“Tengamos todos en mente que en cada asamblea 

de los santos en la tierra, se encuentran ángeles de Dios, 

escuchando los testimonios, cantos, y oraciones. Recor-

demos que nuestras alabanzas son suplementadas por 

los coros de la  hueste angelical del cielo.” {6TI 366.2} 
6 Testimonios, 366.  

 

Amén—  

“ ‘Amén’ indica el fin ...Después de cerrarse la 

cortina sobre esta incomparable escena de unidad y glo-

ria restauradas, la hueste de querubines proclama: 

‘Amén,” o “Así sea” ...Por tanto el siempre creciente 

círculo de adoración y alabanza ha vuelto al centro don-

de primero empezó; y se expresa la última cadencia 

por los mismos labios que abrieron y dirigieron ese 

gran Servicio de Alabanza.” The Devotional Commen-

tary;  Bunch, TR, 29. 
 

“Si el hombre captara un vistazo del gozo de la sal-

vación, sus labios repetirían los cantos del cielo. Seres 

angelicales están están esperando el coronamiento del 

plan. Nosotros también.” Haskel, SSP, 108. 

 

“¡Alabado sea el Eterno, Dios de Israel, desde la 

eternidad y por toda la eternidad! Y todo el pueblo dijo: 

"¡Amén!" Y alabaron al Señor.” 1o Crón. 16:36. 

 

    

 

 

 

CRONOLOGÍA DE LOS EVENTOS EN APOCALIPSIS 4 Y 5 

Apoc. 4 Apoc. 5:1-

4 

Apoc. 

5:5,6 

Apoc. 5:7 Apoc. 5:8-10 Apoc. 

5:11,12 

Apoc. 

5:13,14 

Vision  en 

el Lugar 

Santo en el 

Cielo; 

Padre 

Esperando. 

 

Libro con 

siete sellos 

no abiertos. 

¿Quién 

puede 

abrirlo? 

 

Cristo 

asciende, 

aparece 

como cor-

dero in-

molado. 

 

Cristo toma 

el libro; 

 Digno de 

ser nuestro 

Sumo 

Sacerdote. 

 

Canto de seres, Ancianos 

y Pocos Redimidos en la 

Inauguración de Cristo 

Como Sumo  

Sacerdote. 

(Cantado de nuevo en el  

segundo  Adviento de 

Jesucristo.) 

Canto de 

Ángeles, se-

res, ancianos 

repetidos para 

siempre. 

 

Canto  de 

Cada 

Redimido  

cantada 

Después de la 

destrucción 

de satanas. 
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